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			SINOPSIS

			 

			 

			Debbie no sabe cómo pero acaba metida en un juego del que espera no salir lastimada. Neill le propuso algo simple: explorar su sexualidad juntos, ese deseo que los consume cuando están cerca y que les quema la piel cada vez que se tocan, y ver dónde les lleva. Como amigos, claro, ella no quiere enamorarse de él, sigue teniendo el gran defecto de ser capitán del equipo de fútbol. Pero eso no evita que con solo una mirada Neill sea capaz de calentar su sangre y acelerar su corazón como si acabara de correr los cien metros lisos. Ella intenta ser solo una joven más, que disfruta de su vida universitaria, y para nada se va a enamorar de Neill... En sus planes de futuro no entra seguir los pasos de su madre. El problema es que cuando Neill la besa siente que es capaz de acariciar el cielo y cuando no lo tiene cerca, lo extraña como nunca pensó añorar a nadie, y solo a su lado siente que lo tiene todo..., pero eso no es amor, ¿no?

		

	


	
		
			PARTE 2

		

	


	
		
			Capítulo 1
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			DEBBIE

			 

			 

			Salgo de un examen y me voy a otra clase a entregar un trabajo. Estoy agotada, y eso que aún no han empezado los exámenes; casi todos son tras las fiestas. Queda ya muy poco para ellas. Las pasaré en mi casa estudiando sin parar. Van a ser un poco raras estas Navidades.

			Entrego el trabajo y nos dan la hora libre. Voy a la cafetería a por algo de comer y antes de llegar veo el pabellón de Neill. Hace quince días que no nos vemos. Y lo echo mucho de menos. Nos hemos escrito, pero le dije que necesitaba tiempo. Dijo un frío «ok» y ya, fin de la conversación.

			Me siento muy tonta. Necesito tiempo porque no soy capaz de aceptar que lo deseo. Y que me encantaría explorar lo que hay entre los dos. Sé que no llevará a nada, pero mi madre me dijo algo en lo que no dejo de pensar: si me arrepentiría en caso de no aceptar. Y sé que sí. Una parte de mí quiere saber lo que se siente al estar con alguien al que deseas de esa forma, que con solo una caricia es capaz de hacerte tocar el cielo. Pero nunca he intimado con nadie que no fuera mi pareja, con el que por lo menos llevara varias citas y al que creyera querer. Aunque esto tampoco me sirvió de mucho…

			Mi primer ex, Ginés, en realidad no me quería y, tras nuestra noche de horrible pasión, donde el que más disfrutó fue su hermano pequeño, al que le pagamos una entrada al parque de atracciones para él y su mejor amigo, nos dimos cuenta de que no teníamos nada en común como pareja, solo como amigos.

			Y con otro de mis ex no fue mejor… Encuentros rápidos que él decía disfrutar y que a mí me dejaban insatisfecha, en los que su egoísmo estaba patente pero mi miedo a parecer una salida por pedirle lo que deseaba me hacía callar. Al final todo era mentira y me quedé insatisfecha y sintiéndome muy tonta por conformarme, por no decirle lo que quería. Por no exigirle que me amara como toda mujer se merece.

			Y aquí estoy ahora, echando terriblemente de menos a Neill y anhelando sus besos. Y sí, preguntándome cómo sería explorar mi sexualidad con él. Y lo peor es que cada día que pasa y no sé nada de él pienso que todo está olvidado. Y más cuando escucho rumores de lo bien que se lo pasa en las fiestas. Los celos me nublan la visión. Creo que lo que me dijo ya es cosa del pasado. Y eso hace que me arrepienta por no ser valiente y dejarme llevar. Como dijo mi madre, si tengo que enamorarme de él, lo haré, aunque solo lo tenga como amigo, y la idea de perderlo también de esa forma no me gusta.

			Me tomo algo mientras repaso y después vuelvo a clase. Al llegar a casa estoy agotada y, aunque es viernes, me espera un fin de semana de trabajos.

			En eso estoy cuando la puerta de mi cuarto se abre y aparece Mateo, cerca de las ocho de la tarde.

			—Te tienes que vestir ya —dice registrando mi armario. Tengo ropa nueva porque Mateo se ha hecho muy amigo de mi madre y hasta se han ido juntos de compras para mí.

			—¿Para qué?

			—Va a haber una fiesta en la Facultad de Medicina y siempre estamos todos invitados. Es al aire libre.

			—Claro, hace una noche de cinco grados genial para ello.

			—Eso se arregla con unas copas.

			—No tengo ganas…

			—Va a ir Neill y creo que ya es hora de que dejes de hacer el tonto y lo veas.

			—No tengo ganas.

			—Te mueres de ganas, pero temes haberlo perdido como amigo o que ya no quiera acostarse contigo.

			—No sé en qué momento os conté eso.

			—En el que te tomaste cinco cervezas y empezaste a soltarlo todo. —Se ríe—. Vamos, es la noche perfecta. Si pasa de ti o ves que está con otras y ya no quiere nada contigo, pues ya lo sabes. Y aunque no quiera nada, le deberías decir que lo echas de menos como amigo.

			—No he dicho que vaya a aceptar… —Me mira serio—. No lo he dicho, ¿no? —pregunto ya dudando de si cuando bebí con ellos hablé de más.

			—No, pero no hace falta. Lo deseas y tienes diecinueve años, no haces daño a nadie. Vive la vida si es lo que te apetece.

			Lo pienso y asiento. Es hora de que deje de huir. Daura no tarda en venir. Nos arreglamos y salimos hacia la fiesta. Llevo unos pantalones negros y una camiseta de manga larga. Estoy helada. Y me da igual no ir en plan «busco guerra». Yo lo que no busco es un constipado. Hasta llevo una bufanda de lana azul y, como haga mucho frío, me planto el gorro de lana que llevo en el bolso.

			—Vas perfecta para seducirlo. Solo te han faltado los pololos de lana —se mete conmigo Mateo a medio camino, cuando, por el frío, me pongo el gorro.

			—No voy a conquistarlo. Ya me ha visto peor vestida y sudorosa por el deporte, con la cara como un tomate a punto de explotar, y dijo que le atraía.

			—Eso es cierto —dice Daura.

			—¿Has cogido los condones que te compró tu madre?

			—¡Mateo! —Se ríe—. Y no, no va a pasar nada.

			—Eso pasa —dice Mateo deteniéndose—, en el fondo piensas que irás, lo verás con otra, le dirás que lo echas de menos como amigo y punto. Que no te dirá que te sigue deseando, que reprimirás tu deseo por él y ya está. Por eso te has vestido como una monja de clausura.

			—No me he vestido así.

			—No había visto hasta ahora lo que te pasa… —dice Daura—. Has tardado tanto en decidirte porque no te crees que Neill de verdad sienta deseo por ti. Y te alejaste porque en el fondo querías volver a su lado cuando tuvieras asumido que tú lo deseabas más que él.

			—¡Es eso! Yo no podría haberlo dicho mejor.

			—Idos un poquito a la caquita —les digo, dejándolos atrás.

			—Se dice «mierda» —dice Mateo cogiéndome de un brazo mientras Daura lo hace del otro—. Y no sabrías vivir sin nosotros, ahora que nos conoces. Somos una adicción.

			No les doy la razón, pero sé que la tienen. Me he acostumbrado a ellos. Lo malo es que cada vez estoy más integrada en esta nueva vida y escribo menos en el grupo de mis amigas. A ellas les pasa lo mismo. Hemos pasado de no poder parar de hablar a todas horas a decir «hola, ¿qué tal?» y poco más. Y no es que las quiera menos. Pero la vida nos está llevando por caminos diferentes.

			Cuando era pequeña pensaba que nuestra amistad sería irrompible. Hacíamos estúpidos juramentos cuando nos juntábamos y creíamos que eso sería suficiente para mantener nuestra amistad. Pero sé que, pase lo que pase, si las necesito ahí estarán.

			Llegamos a la fiesta y hay muchísima gente. No sé si encontraré a Neill. No sé si quiero verlo o no. Me sudan las manos. El corazón me late como un loco y el miedo por lo que pueda suceder esta noche no me deja tragar. Nos adentramos en la multitud. Me quito la bufanda y el gorro y los guardo en mi bolso. A medio camino me he abierto la chaqueta y el calor me hace sudar. Tanta gente concentrada bailando y bebiendo hace que la temperatura suba considerablemente.

			Veo a varios jugadores con la chaqueta del equipo. Neill no la llevará porque no le gusta ir por ahí diciendo «Eh, soy el capitán, admiradme». Prefiere pasar desapercibido. Por eso nos costará más dar con él.

			—¡Allí está! —«Oh, no», pienso tras escuchar a Mateo, que tira de mí y de Daura hacia la izquierda.

			Busco a Neill con la mirada y lo veo hablando con una joven muy guapa que no pertenece a las animadoras. Se les ve muy bien juntos. Ella le dice algo y él sonríe antes de dar un trago a su copa. Me quedo paralizada. No sé qué decir, pero sí sé que siento celos y rabia por haber tardado tanto en decidirme. Yo lo sabía, su deseo solo fue una locura momentánea. Ahora solo me queda reunir el valor para hablar con él y esperar que quiera conservar nuestra amistad.

			—Vamos, no te quedes aquí, ve hacia él, dile «hola» y a ver qué pasa —me anima Daura.

			—Tal vez sea mejor hablar con él otro día… —digo acobardada, porque los nervios no me dejan respirar—. Tal vez le fastidie el ligue.

			—Pues mejor —dice Mateo, y me empuja, así que no me queda más remedio que avanzar.

			Camino hacia Neill sin dejar de mirarlo. Está increíblemente guapo, como siempre. Pero ahora que he reconocido lo mucho que lo deseo y que me atrae, es como si fuera más consciente de cada detalle suyo. Lleva el pelo negro algo despeinado, lo que le da un aire de intimidad. Le cae sobre esa ceja partida que aún no he descubierto por qué está así. Algo doloroso encierra; cuando le pregunté, cambió de tema y vi el dolor pasando por sus ojos marrones, unos ojos que ahora sonríen a la chica que tiene delante. Me molesta. Y, como ya imaginaba, no lleva la chaqueta del equipo. Va con su chupa de cuero y debajo asoma un jersey de color gris que acentúa su fornido pecho.

			Saca el móvil y, al alzar la vista antes de guardarlo, me ve. Lo guarda mientras yo detengo mi paso. No puedo moverme. No estoy preparada para la verdad. Le sonrío con timidez, como diciendo: «Hola, he vuelto». Temo tanto lo que pueda pasar ahora que miro hacia atrás para saber si puedo salir corriendo y encerrarme en mi cuarto como una cobarde. Cuando lo vuelvo a mirar, está caminando hacia mí. Sus ojos no se despegan de los míos y yo hago lo mismo.

			Está a menos de un metro cuando por fin me sonríe como siempre. Como si no hubiera pasado el tiempo. Y abre los brazos. Es tal el alivio que siento que acorto la distancia que nos separa y lo abrazo con fuerza. Él hace lo mismo y noto como tiembla. Sentirlo de nuevo tan cerca me calma como nada lo ha hecho estos días.

			—Te he echado de menos, osita —bromea; sabe que odio ese mote que me pone mi madre.

			—Yo a ti no, como digas esas cosas. —Se ríe. Su risa me penetra los oídos y lo abrazo más fuerte.

			—Estoy aquí.

			—Temí que no.

			—Somos amigos y eso no va a cambiar nunca.

			—¿De verdad? —le digo saliendo del cálido cobijo de sus brazos para buscar la sinceridad en su mirada, y la veo.

			—De verdad.

			Lo miro sonriente y Neill hace algo que no me espero. Me besa cerca de los labios. No dice nada, solo deja sus labios un segundo más de lo que suele durar un beso así. Se separa y tira de mí hacia donde están mis amigos. Los saluda y hablan de las clases y de todo un poco, como si nada, mientras cogemos algo para beber. Yo me siento dividida entre la euforia de estar a su lado de nuevo y la desilusión de que lo que me propuso se haya olvidado.

			Una parte de mí pensaba que de verdad me deseaba. Miro a la chica con la que hablaba Neill, que ahora está con otro chico. Es preciosa, más alta que yo y con curvas de infarto. No es que a mí no me guste cómo soy, pero de repente me siento muy tonta por haber albergado esperanzas. Mejor así. Seguro que acabaría siendo un desastre.

			Doy un trago a mi copa y escucho lo que dicen sin aportar nada. Neill está a mi lado y no se separa ni cuando sus amigos le dicen que se van a casa de unas chicas a seguir la fiesta allí. Por la forma de decirlo, todos sabemos qué clase de fiesta va a ser esa y Neill solo les dice que los verá mañana en el entrenamiento. Tampoco hace mucho caso cuando un grupo de animadoras, entre ellas Lilit, pasan por su lado y lo llaman para contarle algo superimportante. Va hacia ellas y las escucha atento, pero no se aleja cuando tratan de llevárselo con él; y cuando Lilit intenta tocarlo con una sonrisa, le aparta la mano y regresa donde estamos.

			—Te has perdido varios planes interesantes —le digo—. Seguro que esta noche tenías fiestas… —Alzo las cejas.

			—No quería ir. —No añade más y saca el móvil para mirar algo de nuevo—. ¿Bailas? —dice cogiendo mi vaso de plástico y dejándolo sobre una mesa sin esperar respuesta.

			—Parece que no puedo decirte que no —le digo cuando me lleva hacia donde está bailando todo el mundo. Llegamos y pone sus manos en mi cintura. Yo paso las mías por su cuello. La música es movida, no como nosotros nos movemos, y nos da igual—. Cada vez que bailamos la acabo liando…

			—Me encanta cuando la lías.

			—Hoy parece que tienes prisa, no paras de mirar el móvil.

			—Solo miraba qué hora era, porque mañana tengo entrenamiento a las ocho.

			—¿Tan pronto?

			—Sí, a lo mejor te has enterado de que hemos empatado los dos últimos partidos.

			—Algo he escuchado. —Neill sube sus manos por mi espalda y me cuesta tragar. No sé cómo iniciar el tema. Una parte de mí quiere ser sincera, otra me dice que voy a hacer el ridículo.

			—A ti te pasa algo. Es como si quisieras decirme algo. —Lo miro y me sonríe de medio lado—. Vamos, reconoce de una vez que no has dejado de pensar en mí durante estos días.

			—¡Eres un creído! —Me separo, pero me atrae de nuevo, esta vez más cerca.

			—No lo soy, solo estoy desesperado por saber si tengo alguna posibilidad.

			—¿De que te deje adorar mi cuerpo? —Asiente sonriente. Mi corazón da un vuelco—. ¿De verdad me deseas, Neill?

			Neill se pone serio y no deja de mirarme.

			—¿Acaso no me creíste? —Alzo los hombros.

			—En parte, y en parte tengo miedo de que esto lo estropee todo entre los dos. No quiero perderte como amigo cuando pase. Tal vez solo sea una noche…

			—No sería una noche, quiero hacerlo lentamente. Disfrutarte —acerca su oído al mío—, saborearte y explorar contigo la ciencia de la compenetración más perfecta que he atisbado hasta ahora. No sé cuánto durará, pero yo no quiero ir rápido contigo. Contigo no —creo que he olvidado cómo se respira—. Y, pase lo que pase, estaré aquí como amigo, eso no va a cambiar.

			—No tengo mucha experiencia y tú…

			—Yo tengo mucha de la mala, con personas que solo querían de mí un cuerpo, un encuentro rápido para decir a todos que han estado con el capitán. No tengo experiencia con alguien a quien haya deseado tanto como a ti.

			Lo miro a los ojos: es sincero. Y me está pidiendo que lo sea también.

			—Mi madre me dijo que me preguntara si podría vivir sabiendo que me negué, si con los años me arrepentiría, y sé que sí. Porque hasta ahora no he deseado a nadie como te deseo a ti y quiero experimentar lo que es eso y olvidar lo que era estar con alguien a quien creía querer y me dejaba fría. No quiero conformarme más. Lo quiero todo… en la cama, digo.

			Agacho la mirada porque siento que he dicho mucho y no quiero analizarlo.

			—¿Nos vamos? —me dice cerca de mis labios.

			—Pensé que ibas a besarme. —Sonríe.

			—Voy a darte muchos besos, pero te quiero solo para mí.

			—¿Va a ser un secreto? —le pregunto curiosa y temiendo que me quiera ocultar. Yo no me avergüenzo de estar con él, pero temo que él sí lo haga de mí.

			—No, no hacemos nada malo. —Agacha sus labios y me besa. Es un beso corto para lo mucho que deseo perderme entre su cálida boca—. ¿Nos vamos?

			—Vale.

			Sonrío y vamos hacia donde están nuestros amigos.

			—Me va a acompañar a casa —digo algo cortada.

			—Ya, claro, te va dejar en la puerta —dice Mateo—. Volveremos tarde. Usad protección.

			—¡Mateo! —lo recrimino. Se ríe y Daura me abraza.

			—¡Nos vemos! —me dice esta última.

			Salimos y nos alejamos de toda esta gente. Me abrigo y miro a Neill feliz cuando nuestras manos se entrelazan. Nos miramos como dos enamorados que acaban de confesarse amor eterno. Cosa que no es así, pero quien nos vea sé que pensará eso, no que somos dos personas adultas que han aceptado la pasión que sienten y van a darle rienda suelta.

		

	


	
		
			Capítulo 2
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			NEILL

			 

			 

			Miro a Deb de reojo. Se da cuenta y me sonríe cómplice, feliz y con las mejillas sonrojadas.

			La he echado terriblemente de menos. Y no porque la deseara; era algo más. Como amiga me faltaba ese apoyo que hasta ahora no había tenido en la universidad. Mi primer año de carrera fue un no parar. Iba de un lado a otro, con unas y con otras. Nuevos amigos que solo me querían por quien soy y no por lo que soy. Y entonces llega ella y me vuelvo adicto a ser yo para alguien, a no ser solo el capitán del equipo.

			Ella ha puesto mi mundo patas arriba. Ha hecho que una cita sea especial y que un beso no sea solo el preludio de un encuentro rápido que siempre me deja frío. Siempre me he conformado. Siempre he creído que lo único que podía tener de la vida eran las migajas, pero con ella quiero más. Quiero explorar nuestra sexualidad y volver a experimentarlo todo entre sus brazos. Nunca me he sentido tan vivo como cuando la he besado. Y dure lo que dure, lo atesoraré. Como regalo.

			Me ha costado darle su espacio y no llamarla, como ella deseaba. Aunque siempre he estado cerca. He pasado alguna vez por los sitios que ella suele frecuentar con sus amigos en la universidad y la he visto desde la distancia. Tan solo un instante, para no delatarme, un momento, con la esperanza de que pronto se acabaría ese distanciamiento.

			—¿Y qué tal estos días?

			—Un agobio total de clases y trabajos y ya he empezado a prepararme cosas para los exámenes. Estoy algo nerviosa por ellos.

			—Te saldrán bien. Ya lo verás. —Asiente distraída.

			—¿Y tú qué tal? No me tenías para pasarte los apuntes…

			—¿La verdad? Jodido, y no por no tener tus buenos apuntes, que también, es porque el entrenador solo vive para que seamos los mejores en el campo y le da igual que saquemos un cinco pelado. Y yo no quiero solo un cinco. Quiero más.

			—Podrás con todo, y en lo que pueda te ayudaré.

			—Tú preocúpate de lo tuyo y yo lo haré de lo mío, que no quisiera que por mi culpa descuidaras tus estudios.

			Seguimos andando.

			—¿Crees que es un buen momento para esta aventura? —me pregunta temerosa de mi respuesta.

			—Sí. —No digo nada más, pero la firmeza tras la afirmación la hace sonreír.

			Estamos a punto de llegar cuando recuerda algo y se vuelve para contármelo.

			—Mi madre recuperó todo el dinero. Se enfrentó a sus queridas animadoras por mí. —Sonríe feliz—. No me gusta recurrir a mis padres para sacarme de los líos, pero la verdad es que me gustó que ella diera la cara por mí.

			—Te entiendo, a mí también me hubiera gustado.

			—¿Que la diera por ti tu madre verdadera? —pregunta curiosa.

			—No quiero hablar de ella.

			—Vale, pero cuando quieras, me encantará escucharte. —Asiento.

			Entramos en su residencia y vamos directos al ascensor que lleva a su piso. Es entonces cuando noto que Deb se pone más nerviosa al ser consciente de adónde vamos y qué vamos a hacer. No tiene ni idea de lo que tengo en mente y es normal, teniendo en cuenta mi reputación. Por eso la cojo de la mano y la acerco hacia mí. Busco sus labios y la beso, notando cómo los nervios dan paso a la pasión y cómo pasa de ser un cervatillo asustado a una leona que sabe lo que quiere y lo que desea; y me desea a mí, aunque, si soy sincero, me cuesta entenderlo.

			—Solo voy a besarte. Toda la noche, hasta que te duelan los labios. —Le doy un pequeño mordisco en el labio inferior y tiro de él para después lamerlo.

			—¿Solo besos?

			—Sí, quiero degustarte con lentitud.

			El ascensor se abre y salimos hacia su casa. Ya dentro me mira. Sonrío y vamos a su cuarto. Ha cambiado desde la última vez que lo vi. Hay fotos en las paredes de sus amigas de antes, de sus amigos de ahora y de su familia. El cuarto ha cobrado vida y, aunque está ordenado, se nota que le costó elegir qué ponerse esta noche por la montaña de ropa que hay en la silla. La miro divertido.

			—Me he probado cientos de cosas y acabé vestida como una monja. Total, ni me he quitado la chaqueta —Se la quita ahora y la deja sobre la silla. Yo hago lo mismo con mi cazadora.

			—Estás muy guapa.

			—Lo sé, pero no era lo que me quería poner. No quería parecer «Deb en conquista desesperada de Neill». —Me río—. Quería que, si no había nada, mi ropa no te diera pistas de lo que buscaba, porque iba a mirar hacia otro lado para ser tu amiga. Se te veía muy bien con esa chica. Era mona —dice dejando traslucir los celos.

			—Sí, era mona. —Pone morros y voy hacia ella y le acaricio el labio—. Pero no eras tú.

			Sonríe, no puedo resistirme y atrapo su sonrisa entre mis labios. Me encanta besarla. Sentir como su boca se amolda a la mía y como su pequeño cuerpo parece hecho para encajar con el mío. Me encanta acariciarla. Pasar mis manos por su piel y notar cómo se eriza por mi contacto.

			Nunca he estado con una mujer tan receptiva a mis caricias. Ninguna me hizo sentir que un solo roce de mis dedos la hacía especial. Ni ninguna consiguió que yo experimentara lo mismo, como ahora, cuando Debbie pasa sus manos por mi cuello y las enreda entre mi pelo. Me olvido de pensar y casi de respirar mientras la beso con la desesperación de un adolescente que acaba de tener su primer contacto con el sexo. Deb se choca con la cama y sonríe entre mis labios. Me aparto y tiro de su camiseta, y hago lo mismo con mi jersey.

			—Pensé que solo íbamos a besarnos —dice pasando sus manos por mi pecho.

			—Y eso vamos a hacer, pero quiero sentir tu piel cuando lo haga.

			Noto como su respiración se acelera. Le gusta que le diga qué voy a hacer. O qué deseo hacer con ella. Aunque sé que la asustaría si le dijera todas las cosas que tengo en mente explorar a su lado.

			—Me gusta la idea —dice y, aunque duda, al final acaba por besarme en el pecho.

			Cierro los ojos y me cuesta controlarme. La dejo explorar. Sus caricias no son rápidas, son lentas, como si quisiera memorizar cada centímetro de mi piel. La miro mientras me besa y, por unos instantes, me siento deseado y querido. Nunca he experimentado esto. Y sé que debo atesorarlo, porque tal vez estos momentos sean los únicos en los que sienta cómo sería que para una mujer yo lo fuera todo.

			A veces toca conformarse.

			Me besa en el hueco de mi cuello y noto como los pelos se me ponen de punta. La miro: es preciosa. Y no puedo aguantar más. Atrapo sus labios y adentro mi lengua en su boca mientras la dejo en la cama y me hago un hueco entre sus piernas. Noto su piel acariciar la mía. Cómo los contornos de su cuerpo se ajustan a los míos. Me encanta sentirla debajo de mí. Notar como mi dureza, que se muere por salir a jugar, se anida cerca del centro de sus piernas. Esta noche no, esta noche quiero aprender de nuevo el arte de besar.

			 

			*  *  *

			 

			—¿De verdad que solo quieres besos? —Asiento. Estamos en su cama, tras un largo rato de besos—. Pues la tienda de campaña de tus pantalones dice otra cosa.

			Me entra la risa por su descaro. Se alza y se apoya en mi pecho.

			—No me quejo —me dice acariciándome la barba incipiente—. Me encanta besarte.

			—A mí también, y ahora será mejor que durmamos algo si quiero no ser un cero a la izquierda mañana, en el entrenamiento.

			—¿Te quedas?

			—¿Te importa?

			—No, me gusta que lo hagas.

			—Nunca he dormido con nadie —confieso.

			—Ahora me dirás que te gustaba tu intimidad, que no querías que la invadieran…

			—No, ahora te diré que nunca nadie ha querido dormir conmigo —le confieso.

			—Es triste. Yo tampoco he dormido con ninguna persona que no sea de mi familia. Me pasa como a ti, ninguno de mis ex quería. Y es triste. Porque yo lo deseaba y nunca lo pedí.

			—Yo tampoco. Me era más fácil pedir que se quitaran la ropa que reconocer que por una noche no quería dormir solo.

			—Eso es lo que nos diferencia del resto de las experiencias que hemos tenido. Que ante todo somos amigos y no tememos decir lo que pensamos por si espantamos al otro —dice sabia, y es así.

			—Sí.

			—Buenas noches, Neill —dice tras taparnos.

			—Buenas noches, y no ronques, odio los ronquidos —bromeo y ella se ríe.

			—Pues ronco mucho. A veces he despertado a los vecinos.

			—¡No, por Dios, qué pesadilla! —La acerco más a mí—. Haré el esfuerzo.
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